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			CAPíTULO UNO

			—Es descuidado. Arrogante. Egoísta. Esas no son las cualidades de un rey —refunfuñó el hombre de la barba blanca. Sus palabras eran despectivas y parecían poner fin a una conversación. 

			—Hablas de él como si aún fuera un niño —protestó el hombre que podía ver casi todo—. Dejó totalmente eso atrás hace mucho tiempo. Ahora es una persona diferente. Se puso a prueba a sí mismo una y otra vez. 

			Heimdall estaba de pie en un acantilado viendo fijamente el océano azul, al lado de Odín, el rey de Asgard. Odín era también el padre de todo, el protector de los nueve reinos. Era su deber y juramento gobernar a su pueblo con sabiduría y protegerlo de cualquiera que osara amenazar la existencia de Asgard. 

			Como rey, Odín no estaba acostumbrado a que alguien cuestionara sus decisiones. 

			Pero Heimdall no era cualquier persona. 

			—¿Hablas frecuentemente con él? —preguntó Odín. 

			Heimdall veía el agua con sus ojos color ámbar, que se iluminaban como si detrás de ellos hubiera una luz eterna. Observó las olas chocar en el océano, pero no solo eso, también miraba lo que había más allá. 

			Una mariposa revoloteaba sobre el observatorio en Asgard. Heimdall veía las alas naranjas y negras del insecto moverse entre la brisa. Un poco más lejos contempló el palacio asgardiano, vacío. 

			Siguió mirando y su vista se posó en Jotunheim, el reino de los gigantes de hielo. En ese trono estaba Laufey, su rey, rodeado de su consejo. Heimdall vio que sus labios empezaban a moverse y escuchó atentamente. 

			—… destinado al fracaso. No podemos regresar a Asgard. Nos estarán esperando. Estarán listos. 

			Los sentidos mejorados de Heimdall lo diferenciaban de los demás asgardianos, pero eran al mismo tiempo una bendición y una maldición. Necesitaba concentrarse totalmente para enfocarse en una sola cosa a la vez. Era un hombre de gran disciplina y había pasado la mayor parte de su vida aprendiendo a elevar sus sentidos para alcanzar su máximo potencial. 

			Sus pensamientos se interrumpieron por un sonido agudo que reconoció de inmediato. Odín. Estaba aclarando su garganta. Trataba de llamar la atención de Heimdall, de regreso al aquí y al ahora. 

			—Hablamos… de vez en cuando —respondió Heimdall tratando de no dar una respuesta clara. 

			—Cuando necesita que operes el Bifrost —dijo Odín, riendo—. Para ayudarlo a salir de sus aventuras en Midgard, seguramente. 

			Heimdall calló por un momento, pensando. Su rey parecía decir que Thor, el hijo más grande de Odín y el heredero al trono de Asgard, únicamente lo buscaba cuando necesitaba algo, específicamente cuando quería que Heimdall usara su magnífica espada, Hofund, para activar el Bifrost, un portal que le permitía a los asgardianos viajar a cualquier parte de los nueve reinos de forma instantánea. 

			Heimdall sabía que no era así. 

			—Te preocupas por él —aseguró Heimdall, adelantándose a las palabras de Odín. 

			Cualquier otra persona de pie junto a Odín solo habría visto al rey mirando fijamente el océano debajo de él, ansioso. Pero Heimdall notó, gracias a sus supersentidos, que los labios de Odín temblaron al hablar. 

			—Me preocupan —corrigió Odín—. Un padre siempre debería estar preocupado al hablar de sus hijos.

			A Loki, el hijo más joven de Odín, lo tomaron los gigantes de hielo cuando era apenas un bebé, y el rey y la reina lo adoptaron. Y, aunque creció en Asgard, Heimdall veía que Loki no se sentía en casa dentro de la ciudad dorada. 

			Heimdall dejó de ver a Odín y volteó de nuevo al océano. 

			—Mis preocupaciones son como las de cualquier padre —dijo Odín—. Pero hay algo más que te preocupa, Heimdall. No creas que eres el único que puede ver cosas. 

			—Sí, estoy preocupado —admitió Heimdall, casi contra su voluntad—. Me preocupa Asgard. —Fue lo único que dijo, pero Odín no le pidió que se explicara. Así funcionaba su relación; sabía que en el momento indicado, Heimdall le contaría todo lo necesario. 

			Heimdall regresó su mirada hacia Asgard. Estaba buscando la mariposa. 

			Un segundo después la vio. Pero el insecto ya no estaba solo; la mariposa voló sobre la cabeza rapada de un hombre que además cargaba un hacha de doble filo. El hombre gruñó mientras caminaba por el puente que separaba el observatorio de la ciudad de Asgard. No se dio cuenta de que la mariposa volaba ahí. 

			Solo Heimdall la veía.
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			CAPíTULO DOS

			Thor se acercó a Heimdall para pedirle que lo enviara a Jotunheim. Heimdall había tenido un muy mal día. 

			Thor llegó con su hermano Loki, Lady Sif y los Tres Guerreros: Fandral, Hogun y Volstagg. Ante los ojos de todos, Heimdall se veía como siempre, tranquilo e inmóvil, pero por dentro estaba furioso. Tres gigantes de hielo se habían infiltrado en Asgard en un intento de robar el Casquete de los Inviernos Antiguos, una reliquia y un arma capaz de congelar y destruirlo todo. De alguna forma, los gigantes de hielo lograron entrar a Asgard sin que Heimdall se diera cuenta. Él no creía que fuera posible, ¿cómo habían logrado evitar su mirada?

			Increíble, pero así había sido. 

			—Nunca un enemigo había burlado mi guardia, hasta ahora —lamentó Heimdall al ver al grupo de pie frente a él—. Deseo saber cómo sucedió. —Heimdall veía fijamente a Loki; tenía el presentimiento de que él tuvo que ver con la intrusión de los gigantes de hielo. Pero al no poder comprobarlo, decidió morderse la lengua y permanecer callado. 

			Thor y sus compañeros entraron al observatorio y esperaron a que Heimdall activara el Bifrost, que los transportaría a la desolada y congelada tierra de Jotunheim. Thor colocó su espada en el depósito del observatorio, el cual cobró vida con relámpagos de energía que tronaban a su alrededor. El edificio empezó a girar, al principio lentamente, pero a cada segundo aceleraba más. 

			El Bifrost parecía estar casi listo cuando Heimdall habló de nuevo. 

			—Les advierto que cumpliré mi juramento de proteger este reino como su guardián. Si su regreso amenaza la seguridad de Asgard, el Bifrost quedará cerrado y ustedes morirán en las estepas de Jotunheim. 

			—¿No puedes dejar el puente abierto? —preguntó Volstagg tratando de suavizar el ambiente que de pronto se había tensado en el observatorio. 

			—Dejarlo abierto desataría todo el poder del Bifrost, destruiría Jotunheim y a ustedes con él.

			Thor solo sonrió. Como siempre, el guerrero estaba confiado. 

			—No tengo planes de morir hoy —dijo. 

			—Nadie los tiene —contestó Heimdall. 

			Después de decir eso, Heimdall empujó la espada con toda su fuerza y el grupo de asgardianos de pie frente a él se reunió en el Bifrost. En menos  de un segundo desaparecieron. 

			Pero Heimdall aún podía verlos. Llegaron a la tundra congelada de Jotunheim y él vio cada acción y escuchó cada palabra. Cualquier otro día hubiera mantenido su atención en Jotunheim, esperando la señal de Thor, para sacar al hijo de Odín y a sus compañeros en caso de que la situación se complicara y requirieran de un escape  emergente. 

			Pero ese día era diferente. Heimdall estaba… preocupado. Seguía pensando en la intrusión de los gigantes de hielo. ¿Cómo pudieron fallarle sus sentidos? ¿Era posible que estuviera perdiendo sus increíbles poderes?

			«No soy yo, no son mis sentidos los que están fallando. Es Loki. De alguna manera él es responsable de esto», pensó. 

			• • •

			—Tienes esa mirada —dijo Odín en voz baja interrumpiendo el monólogo interno de Heimdall. El rey de Asgard cerró su único ojo e inhaló la brisa del mar. 

			—No estaba consciente de tener una mirada —replicó Heimdall. 

			—Claro que la tienes —confirmó Odín, riendo—. Todos la tenemos. Si conoces a alguien el suficiente tiempo, sabrás lo que significa cada ligero reacomodo de su postura. ¿Estás pensando de nuevo en el incidente de los gigantes de hielo?

			Heimdall volteó a ver al padre de todo; su percepción era única. 

			—Me conoces bien. Sabía que Loki dejó pasar a losgigantes de hielo, de alguna forma era responsable. Lo sabía. 

			—Y aun así, no hiciste nada por detenerlo cuando acompañó a Thor y a los demás a Jotunheim —dijo Odín. 

			Heimdall se dio cuenta de que el tono de voz de Odín no era acusatorio, ni siquiera había una pizca de enojo. Solo estaba diciendo los hechos. Se veía calmado, reflexionando en ese momento después de tantos años, aunque aquel día no hubiera sido así. 

			—No. No lo hice —respondió Heimdall—. Me pidieron que los enviara a Jotunheim y accedí. 

			—¿Por qué crees que hiciste eso? —preguntó Odín. 

			Heimdall pensó en eso un momento. 

			—No lo sé. Thor era…

			—¿Terco? —inquirió Odín. 

			—Iba a decir insistente y persuasivo —dijo Heimdall—. Pero sí. Si no les hubiera abierto el Bifrost, Thor habría encontrado otra forma. Siempre encuentra otra forma. Y había algo más…

			Heimdall titubeó un momento. Miró a la izquierda y prestó atención. 

			—Está arengando a la multitud —reveló Heimdall. 

			—¿Quién? ¿Hela? —preguntó Odín—. Estás haciendo todo lo que puedes, Heimdall. Nadie podría hacer más. 

			—No es suficiente.

			—Llegará nuestro momento —dijo Odín mientras daba la espalda al océano y caminaba sobre el suave pasto del acantilado. 

			—Tenía que ser así —continuó Heimdall caminando a su lado—. Thor tenía que ir a Jotunheim. Era su destino. 

			—Lo era —asintió Odín—. Tenía una lección que aprender, y sin esa lección hubiera sido incapaz de defender Asgard cuando llegara el momento. 

			—El momento es ahora —dijo Heimdall. 

			—Casi —replicó Odín. 
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			CAPíTULO TRES

			El viaje de Thor a Jotunheim resultaría un desastre absoluto. 

			Desde su lugar en el observatorio, Heimdall seguía pensando en la intrusión de los gigantes de hielo a Asgard. A pesar de lo distraído que estaba, logró mantener un ojo sobre el hijo de Odín y sus compañeros mientras se acercaban a Laufey, el rey de los gigantes de hielo. Un momento de concentración y de pronto un sonido a miles de kilómetros de distancia llegó a los oídos de Heimdall como un susurro. 
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